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Í AS sonrisas que despertó un día la palabra "obciso", tan divulgoda en series
j-+ policíaccs de la televisión, son una muesira de que la gramótica no es pnra

nosotros una asignatura estimulonte.

La gramática, aunque se protese una ciencia eminentemente descriptiva, no ha

perdido sin embargo su misión normativo, a pesor de que sus sugerencias se caracte-

ricen, desafortunadamente, por uno orientación restrictiva.

Las prohibiciones y cortopisas se ímponen basándose en el Ilamado "uso ncep-

table" que viene a ser el de los closes cultas de la comunidad.

Lo gramótica no duda en aceptar su responsabilidad como ciencio y arte del

bien hablar, señalando los peligros de desintegrocián y pérdido de personalidad his-

tórico-cuitural que acechc^n o la lengun si no se la cuida con el debido esmero.

En el aspecto léxico, el peligro mós inmedioto con ei que se enfrenta la lengua es el
del préstamo indiscriminado de términos de otras lenguas extranjeras.

La ,mayoría de las veces, cuando el gramótico detecta la presencia de un tér-
mino extranjero, éste ya ho pasado con patente de corso o lo (engua y su integra-

ción en la misma resulta de todo punto irreversible.

La erradlcac;ón de una palobra infiltrada porque cumplía una misión expresiva
importante, es torea vano y condenada a ser el desprestigio de la citísimo mí;ión de

la gramótica como ciencia y como arte.

Para que uno lenguo no Ilegue c la desesperada solución de importar termi-
nologío debe proccderse análogomente a como se procede en otras ómbitos de lo

vido de la comunidad.

tCuól es la manera de detener la abusiva importación de un producto indus-

triol a agrícolo? Estimular su producción en el país.

Para que la lengua cumpla su misión de proveer de términos idóneos pnra to-

das y cado una de los necesidodes de lo expresión hobrá pues que estimular su ca-
pacidad de genercr términos conforme los usuarios tengan necesidad de ellos.

La generación de términos se realiza, en líneas generoles, por uno de estos pro-

cedimientos: a) Acuñación de radicales; b) derivación; c) composición; d) actua-

lización de palabras en desuso.

La acuñoción de rodicales no tiene como requisito mós que ajustarse a las se-
cuencias fonéticas habituales en la lengua, pero la palabra así formada debe apren-
derse de memoria, sin que podamos apoyarnos en el indicío semóntico de una raíz

conocida. Es un procedimiento que requiere tacto y responsabilidad y que debe

quedar reservado a especialistos.

Los procesos de derivación y composición están por el controrio abiertas a to-
dos y la intervención del gromático es fundamental, pues ha de suministrar al ha-
blonte no só'o el reperYorio sistematizado de elementos con los que realizar los pro-
cesos sino también ia técnica de los procesos mismos.
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Las posibilidodes de derivoción y composición en una Iengua son ilimitadas y

sólo quedon yuguladas en lo práct^_o por la inercia mental de sus propios usuorios.

^Por qué escuchando todos los días "remiso", "preciso", "conciso", etc., hemos
de sonreír onte "obciso", móxime cuondo constantemente empleamos "occidente"?

Lo idea de un porticipio pos^vo formodo a partir del tema de pretérito del ver-
bo lotino es del todo entroñoble o la lengua. Consicileremas esta listo: indeciso,
indiviso, permiso; alegoto, formato, contrato; abstracto, extracto, contracto; difuso,
incluso, obstruso; bendito, descrito, ínscríto. Todas estos palabras son adaptociones
directas del porticipio lotino, sin perjuicio de que olgunos de los verbos correspon-
dientes tengan en castellono su propio participio, como impulsado, contraido o ale-
gado.

Existe pues al olconce del usuorio lo posibilidod de recurrir a este procedimiento,
disponiendo osí de una utilísima serie de pa^labras sin más que aplicar lo mismo
técnico a los verbos que desee, teniendo en cuenta el modelo de conjugoción. En
los verbos en los que sólo subsiste el participio cultista podrá procederse o lo in-
versa dotándolo de un participio regularmente formado (describido) con lo que ob-
tendríomos dos porticipios posivos coracterizcdos por una diferencia aspectual, lo
que enriquecería notablemente lo expresión, como lo demuestran los ejemplos ya
existentes,

Lo composición tombién ofrece emplias perspectivas. Por ejemplo, unos com-
puestos enormemente sugestivos y de castizo sabor son los del tipo "patizambo",
"ojiabierto", "cariacontecido". Los tratodos tildan a estos compuestos de estereo-
tipos, ya que según ellos sólo sobrevive 9a palabra, pero no tiene vigencia el proceso
que los generó.

^Merece tol proceso esta coído en el olvido? ^Quién nos impide decir "una casa
techiolta" o "un joven pelilargo"?

También lo revito^lizoción de polabras relegadas merece nuestra atención. A ve-
ces en los centros de enseñanzo, niños venidos de pequeños pueblos o aldeas son ins-
tados o que abondonen el uso de términos que son verdaderas reliquios sobrevi-
vientes de un pasado lingiiístico incontaminado.

Existen hermosos palabros de origen árabe o palabras acuñadas con todo ca-
riño por los clásicos del Siglo de Oro, condenadas al paro forzoso y que algunas
veces, usados con todo propiedad y elegancia por los hablantes de los naciones his-
panoarnericonas, son tomadas a risa por incultos y pretenciosos peninsulares.

La labor positiva del profesor de gramática respecto a los cuestiones que veni-
mos comentondo podrío resumirse en dos puntos: Primero, no desaconsejar el uso
de palabras, sobre todo derivadas o compuestas, siempre que hayan sido formadas
análogamente a otros trodicionales en lo lenguo, aunque dichas polobros no sean
-de momento- frecuentes. De hecho, toles formariones se les ocurren espontánea-
mente a los niños y sólo dejon de usorlas bajo presión.

Y, segundo, estimular el interés por el conocimiento profundo de los recur-
sos lingiiísticos, con pleno conciencia de que ningún procedimiento de generación
de términos está muerto a menos que deliberada y alevosomente se le mate.


